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DE COMUNICACIÓN Y DIFUSIÓN


En el mundo contemporáneo, la comunicación es un fenómeno que cumple sus funciones cuando establece correspondencia y diálogo con la sociedad. Y para ello se sirve de dos modelos de información que, a su vez, aplican formas diferentes de expresión: 

· La llamada información publicística.
· La información cognitiva.

La información publicística comprende:

· Información de actualidad o periodismo.
· Propaganda.
· Anuncio o publicidad.
· Las Relaciones Públicas. 

La información de actualidad tiene como fin la difusión objetiva de hechos por medio de la información, la interpretación y el comentario de los acontecimientos que son noticia. 

La propaganda se propone difundir ideas o doctrinas a través de la sugestión emotiva dirigida a conseguir cierto grado de coacción sobre los receptores. 
El anuncio o publicidad comercial difunde determinada mercadería entre los consumidores en un régimen de mercado competitivo. 

Las relaciones públicas tiene como fin específico la difusión de hechos e ideas relacionados con una actividad o servicio, con el objeto de crear un clima de cordialidad pública de dicho servicio y, así, establecer un diálogo y una correspondencia entre ambas esferas –organización y público– que conduzcan, a su vez, a una concientización y un cambio de conducta mutuos. 

En este tema abordaremos el primero y el último puntos, y su respectiva relación y dependencia entre ambos.

Los llamados medios de comunicación masiva son aquéllos que, por su rapidez y su alcance a grandes públicos transmiten información y emplean, también y con frecuencia, estas cuatro formas de comunicación antes señaladas. 

Entre los principales medios de comunicación masiva están la prensa escrita, la televisión, la radio y el cine. Aquí nos ocuparemos sólo de los tres primeros.  Los tres principales propósitos de dichos medios son los siguientes: 

· Fines comerciales.
· Distraer al público o clientela.
· Fines específicamente periodísticos.
· Informar acerca de los acontecimientos. 
· Orientar a los lectores acerca de la trascendencia de tales acontecimientos. En esta labor, los medios ejercen ciertos matices de presión sobre sus públicos, unas veces con abierta claridad y otras de forma encubierta.
· Fines sociales.
· Educar a los públicos.
· Servir de instrumentos para la libre comunicación de las opiniones.

La prensa escrita comprende los periódicos o diarios, los semanarios y las revistas. De estas tres formas de periodismo escrito, son los diarios o periódicos los que cuentan con un mayor número de lectores o público, debido a una primerísima razón: su periodicidad. El hecho de que cada día, temprano en la mañana (matutinos) o al finalizar la tarde (vespertinos), el público disponga de las noticias y la información que necesita conocer, le confiere al periódico una gran ventaja sobre los semanarios y las revistas. Pero, por su propia periodicidad, los periódicos cuentan con un adversario comunicacional que los aventaja: la televisión. 

Los periódicos se caracterizan, también, por el manejo de información de actualidad, es decir, noticias. Por supuesto, abarcan un espectro más amplio –comentarios, entrevistas de opinión, editoriales, reportajes informativos–, pero su principal característica es la publicación de información actualizada, o lo que es lo mismo, por su inmediatez. Su trascendencia en el tiempo, a diferencia de los semanarios y revistas, es limitada al día de hoy. Cierto periodista solía decir: “No hay periódico más viejo que el de ayer”. 

Los semanarios y las revistas, en cambio, se caracterizan por su intemporalidad relativa. Sus contenidos no constituyen noticias sino, en todo caso, comentarios y análisis sobre muy diversos aspectos, muchas veces procedentes de la información de actualidad antes publicada por los periódicos. La intemporalidad relativa de estos dos medios, sin embargo, no constituyen una desventaja que los descalifique dentro del ámbito de la comunicación de masas, ya que cumplen la muy útil función de la profundización, del análisis y de la ampliación, a una escala a menudo más profunda y duradera que la del periódico. En términos de comunicación de la prensa escrita, ambos medios puede decirse que se complementan: uno transmite actualidad; los otros, amplían y profundizan los acontecimientos. 

La televisión, en cambio, así como la radio, constituyen los medios que, por su rapidez tecnológica, proporcionan información de actualidad con más celeridad y, casi siempre, desde el lugar de los hechos. Con mucha frecuencia se suele denominar a la pantalla chica el gran intruso de los hogares contemporáneos. El público puede recibir información de gran actualidad mientras prepara el almuerzo o realiza cualquier otra actividad. Pero no es posible leer un periódico simultáneamente con la realización de otra actividad. 

Además, la imagen en movimiento ejerce en el público un hechizo que comenzó en 1895, con la creación del cine, y que cada día es mayor, más extenso y está más arraigado entre la gente. El periódico, cuya existencia se remonta a muchos más años antes que el cine y la televisión, exige del público la lectura y, por consiguiente, cierta capacidad de abstracción inherente al acto de leer. Ninguna persona analfabeta puede obtener lo que el periódico y las revistas y semanarios les ofrece. Pero todo público ve y escucha la información que la televisión le proporciona, y por eso este medio ejerce entre el público una influencia mucho mayor y cuenta con un público mucho más amplio. 

Algo similar puede decirse de la radio, cuya tecnología permite a este medio la satisfacción de sus necesidades informativas más perentorias. Y la radio, por tratarse de un medio cuyo costo de producción y de adquisición es inferior a la televisión, le proporciona cierta ventaja respecto a la imagen televisiva. La radio –sobre todo desde la salida masiva al mercado de los equipos transistores– puede llegar al público en regiones recónditas de cualquier país, incluso hasta aquéllas donde la televisión no puede acceder. 

Pero tanto la prensa escrita, como la televisión y la radio, no son medios excluyentes entre sí. De alguna manera, pese a sus mutuas ventajas y desventajas informativas, tecnológicas y de espacios, se complementan dentro del ámbito social. 

De estos tres medios se sirve el relacionador público para transmitir sus informaciones. Con estos tres medios –y otros más– realiza su labor cotidiana. Y mediante ellos ensancha y multiplica las posibilidades de su organización para establecer el diálogo con la comunidad, que es su propósito y su razón de ser. 

Pero, para esto, primero es preciso que el profesional de las Relaciones Públicas aprenda y se familiarice con tales medios de comunicación masiva y, en particular, con el elemento dentro de los mismos con el que debe establecer, alimentar y mantener estrecha relación personal y profesional: el periodista. 

	Las relaciones con los medios de comunicación masiva ocupan una posición central en las Relaciones Públicas, ya que éstos equivalen a “filtros” que controlan el flujo informativo hacia el público en todo sistema social. En la actualidad, tales relaciones suelen ser consideradas piedra angular del trabajo del relacionador público. 

	Los relacionadores públicos y los medios de comunicación masiva están unidos por un indisoluble hilo umbilical cuyo flujo y reflujo, hacia y desde la sociedad en su conjunto, mantienen un constante movimiento de diástole y sístole en el cuerpo de un país que constituyen, puede decirse, el pulso de la vida cotidiana. 

	Aunque en cierto sentido los periodistas no constituyen un público en sí mismos, en otro sí lo son, ya que, al igual que todas las personas, buscan y procesan información que después transmiten a sus lectores y espectadores. 

	De manera que la conducta de comunicación de los periodistas establece límites a la información que está a disposición de otros públicos, a fin de que éstos la busquen y la procesen.

	Por eso, casi todos los departamentos de Relaciones Públicas de las organizaciones, empresas e instituciones cuentan con una sección cuya función consiste en las relaciones con la prensa. 
	Pero esa relación entre ambas esferas con relativa frecuencia están empañadas por viejos y tradicionales conflictos, derivados, la mayor parte de las veces, de deficiencias y prejuicios de ambas partes. Al fin y al cabo, las Relaciones Públicas son una profesión muy joven, que sólo a partir de los años ochenta comenzó a alcanzar un verdadero estatus profesional, con la explosión de las telecomunicaciones y la multiplicación geométrica de los medios de comunicación masiva, entre otros factores. Eso explica que todavía existan reticencias, prejuicios y reservas mutuos  que es preciso eliminar para que ambas funciones sean desempeñadas a cabalidad y sea posible alcanzar con plenitud la participación de la población en todos los aspectos de la vida nacional. 

	A los relacionadores públicos, muchos profesionales de los medios de comunicación los llaman flacks, es decir, personas que acribillan a los periódicos, las radios y los canales de televisión con información, con materiales promocionales y notas de prensa muchas veces mal redactadas y de escaso valor informativo, con la esperanza de que algunos sean publicados y lleguen a su destino: “el gran público”. 

	Por su parte, los relacionadores públicos suelen pensar que están a merced de reporteros y directores que se rigen por grandes prejuicios o visiones tendenciosas hacia su organización y hacia las Relaciones Públicas. 

	Y en tal punto, conviene subrayar un aspecto esencial: los profesionales de los medios de comunicación masiva con mucha frecuencia se forman impresiones acerca de los especialistas de las Relaciones Públicas a través de las notas de prensa y las informaciones en general que reciben de ellos. Por eso es tan importante, para el relacionador público, que sus notas e informaciones en general, en primer lugar, estén bien escritas y despierten el interés del medio de comunicación masiva, lo cual, de alguna forma, garantizará, a su vez, que al ser publicadas también despierten el interés del público y así cumplan su objetivo. 

	Otro aspecto importante de las relaciones con los medios de comunicación masiva es la mesura, es decir, que tales relaciones, que los envíos de información, noticias y/o comunicados de prensa, se ajusten estrictamente a las reglas y técnicas del periodismo y tengan una frecuencia “racional”, de modo que nunca abrumen –cuando así ocurre suele ser información inútil desde el punto de vista periodístico– a dichos medios. 

	Según una gran parte de los especialistas de las Relaciones Públicas, la mayor parte de los errores y deficiencias que empañan el vínculo entre los relacionadores públicos y los medios de comunicación masiva provienen del modelo de agente de prensa/publicity. Éstos son algunos ejemplos:

· Amenazar con retirar la publicidad si los directores no publican determinada información.

· Prometer comprar un espacio publicitario si publican tal o cual información.

· Llamar por teléfono a un ejecutivo de un medio informativo para que presione a un periodista o un director para que publique determinada información. 

· Enviar gran cantidad de notas de prensa con poco interés periodístico, sin utilidad real para los medios. 

· Favorecer a la televisión en perjuicio de los medios impresos, sobre todo en conferencias de prensa.

· Enviar notas de prensa a medios informativos de otra ciudad, cuando en realidad tal información no tiene relevancia local para esos medios. 

· Enviar muchas copias de la misma nota de prensa a diferentes departamentos o individuos del mismo medio. 

· Celebrar conferencias de prensa o fiestas que en realidad hacen perder el tiempo de los reporteros, cuando bastaría con una nota de prensa o una llamada telefónica para transmitir la información. 

· No comprender el funcionamiento de los medios de comunicación masiva, e ignorar las fechas de entrega y horario de cierre de los mismos. 

Pero quienes practican los modelos bidireccionales de las Relaciones Públicas –tanto asimétricos como simétricos–corren menos riesgos. Suelen enfocar su labor con más sistematicidad, cometen menos errores que abrumen a los periodistas e investigan y planifican más. Comprenden el valor de las noticias y presentan sus informaciones de modo que los periodistas las acepten. 

Y sobre todo, los relacionadores públicos que desarrollan los modelos simétricos piensan menos en controlar el contenido de la información que fluye de su organización hacia los medios. Su verdadero objetivo es abrirles completamente la organización o institución y ayudar a los periodistas a cubrirla, con la confianza de que esta franqueza y este apoyo obtendrá una cobertura más precisa y menos tendenciosa y, en ocasiones, más frecuente. 

Pero existen prejuicios de ambas partes. Muchas organizaciones o empresas descuidan o subestiman el trabajo con los medios de comunicación masiva y en particular la relación con los periodistas. Así, hay organizaciones que consideran que trabajar y establecer relaciones con la prensa es una pérdida de tiempo. Otras consideran que nadie cree lo que la prensa publica o que las organizaciones que desarrollan su trabajo con efectividad no necesitan de las relaciones públicas. Y algunas hasta consideran que no tienen nada interesante que informar o que los periodistas sólo publican mentiras. 

Por lo visto, los prejuicios existentes entre la prensa y los relacionadores públicos arrojan con frecuencia un resultado nefasto: se interrumpe la comunicación y ambas partes se entorpecen mutuamente en su trabajo. 

En realidad, hoy por hoy los periodistas y los relacionadores públicos se necesitan mutuamente. Ningún medio de comunicación masiva podría cubrir todo el espectro informativo contenido en la actividad cotidiana de las organizaciones. Por poderoso que fuese dicho medio, desde el punto de vista financiero, le resultaría imposible destinar un periodista para recoger y publicar la información que a diario se deriva del trabajo de cada organización. 

Instrumentos de las Relaciones Públicas

	Los relacionadores públicos se sirven de diversos instrumentos para desarrollar su trabajo de comunicación. Al servirse de esos mecanismos para establecer y desarrollar la comunicación, la organización multiplica considerablemente su esfera de influencia entre el público, que será crecientemente amplio y numeroso, fortalecerá la credibilidad en la comunicad respecto a la organización e influirá consistentemente entre el público al que dirige su labor. Esos instrumentos son los siguientes:

· Relaciones permanentes con la prensa.
· Publicaciones. 
· Audiovisuales.
· Multimedia.
· Eventos, acciones y medios tradicionales.
· Artículos publicitarios. 
· Comunicación personal. 

Relaciones permanentes con la prensa

	Para establecer, desarrollar y mantener relaciones con la prensa en general muchas organizaciones o empresas crean un departamento que suele ser conocido como oficina de prensa, cuyos integrantes son los encargados de dar respuestas a todo lo que la prensa –escrita, radial o televisiva– solicite respecto a la organización. 

	Asimismo, la oficina de prensa tiene a su cargo la redacción y el envío de boletines de prensa que proporcionen con sistematicidad de toda la información que la organización desea hacer pública mediante los medios de comunicación. 

	Además convoca y realiza ruedas de prensa, cuya utilidad no radica sólo en la información que en ellas se suministra a los medios de comunicación masiva, sino que, a la vez, se convierten en un foro para el diálogo, ya que allí los periodistas formulan preguntas, esclarecen inquietudes y hasta expresan sus posibles críticas y de manera presencial tienen la oportunidad de convencerse de los hechos. En realidad, las ruedas de prensa comportan gran importancia para las organizaciones, porque generalmente, cuando los periodistas participan en ellas, se publican más noticias acerca de la organización que por medio del envío de boletines de prensa. 

	Pero la convocatoria y la celebración de una rueda de prensa tienen que tener plena justificación. De lo contrario, pueden convertirse en un elemento cuyos efectos sean contrarios a los que se propuso la organización, ya que los periodistas siempre trabajan bajo una gran presión de tiempo. Y si la celebración de una rueda de prensa no se justifica de manera consistente, el efecto es negativo. Sólo cuando determinadas circunstancias lo justifican debe convocarse a una rueda de prensa. Esas circunstancias son las siguientes:

· Lanzamiento de una nueva línea de productos o de nuevos servicios. 
· Realización de un evento de importancia pública.
· Cambios importantes en la organización. 
· Aniversario conmemorativo.
· Situaciones de crisis. 

Otra de las funciones de la oficina de prensa es la visita periódica a las redacciones de los medios, con el propósito no sólo de estrechar dichas relaciones, sino de mostrar una presencia y un interés permanente respecto al trabajo mutua con relación a la organización a la que el relacionador público representa. En tales casos, se debe tener especial cuidado de los términos en que se desarrolla –y presumiblemente se fortalece– dicha relación. 

Además, la oficina de prensa debe preparar y concertar entrevistas de los periodistas con los funcionarios de la organización, a fin de que la información fluya de manera directa entre los funcionarios y la prensa, y que así los periodistas puedan obtener, de primera mano y por vía directa, las opiniones e informaciones que deseen sobre la organización. 

Por último, ocasionalmente los relacionadores públicos deben preparar excursiones y los llamados viajes de prensa, a los que deberán invitar a los periodistas para que éstos, de esta forma, no sólo estrechen aun más las relaciones con la organización, sino para que, en un gran sentido, se sientan vinculados con el trabajo que desarrolla la organización.

Publicaciones

	Las publicaciones que periódicamente emite una organización constituyen elementos importantes en la comunicación con los medios informativos. La fuerza de la obra impresa ejerce una influencia favorable y duradera no sólo entre los periodistas, sino entre el público en general. Las publicaciones, por su durabilidad, por su permanencia, sirven de vínculo muchas veces indisoluble con la organización. Además, mediante las obras impresas también la organización contribuye a su “posicionamiento” entre el público, que no es más que el conocimiento y la resonancia de la organización entre la comunidad. Al mismo tiempo, es una forma eficaz de dar a conocer el trabajo realizado, las características, los fines que persigue la organización y sus proyectos futuros. 
	Entre las publicaciones que una organización debe emitir figuran las siguientes: 

· Folletos, trípticos, plegables. 
· Libros.
· Manuales.
· Revistas o boletines periódicos para clientes, miembros o empleados.
· Informe anual. 

El tema de los impresos y sus particularidades se abordará en otra parte de esta guía. 





Comunicación audiovisual

	Ésta es también una función importante del trabajo comunicacional de los relacionadores públicos, ya que los vídeos, las películas, las diapositivas, las exposiciones y las páginas web ensanchan y prolongan la difusión de la labor de la organización. 

	Los audiovisuales, como medio de comunicación, tienen la fuerza de la imagen en movimiento, al igual que los vídeos y las películas, y así la información se transmite de una manera que suele llamar más la atención del público. Y las diapositivas y las exposiciones, en un gran sentido, cumplen igual función puesto que la fuerza de la imagen facilitan la memorización de lo que se está transmitiendo. 

	La página web, por su parte, une dos aspectos importantes: la imagen y la información escrita. Además, la página web tácitamente establece una presencia muy útil a toda organización, ya que por medio de ella puede, periódicamente, renovar su información a la vez que mantiene un espacio propio, lo que añade prestigio y solvencia a la organización. 

Eventos

	Por su propia naturaleza participativa, que reúnen y agrupan a un determinado grupo de personas, los eventos presentan la gran ventaja de abrir espacios donde el público establece contacto directo con la organización. Tales circunstancias siempre arrojan resultados muy favorables a la organización, ya que sus fronteras se abren y acogen a personas que acaso de otra forma no habrían podido vincularse con la organización. 

	Entre los eventos que los relacionadores públicos de una organización pueden preparar están los siguientes:
· Día de puertas abiertas (las llamadas open house).
· Inauguración de instalaciones, edificios, nuevos equipos o departamentos. 
· Exposiciones temáticas. 
· Ferias de productos. 
· Fiestas de temporadas.
· Fiestas conmemorativas. 
· Foros de discusión, congresos, encuentros. 
· Concursos. 
· Fiestas internas. 

La información

	En cuanto a género periodístico, la información coincide sustancialmente con el concepto usual que se tiene de la noticia. En realidad, es la misma noticia elaborada sobre la base mínima de sus elementos básicos a los que se suelen añadir algunas de sus circunstancias explicativas más dignas de relieve. El periodista y profesor español Martín Vivaldi afirma que la noticia es “el género periodístico por excelencia que da cuenta, de un modo sucinto pero completo, de un hecho actual o actualizado, digno de ser conocido y divulgado, y de innegable repercusión humana”. 

Es información todo aquel texto periodístico que transmite datos y hechos concretos de interés para el público al que se dirige, ya sean nuevos o conocidos con anterioridad. En sentido estricto, no incluye opiniones personales del periodista ni juicios de valor. Exige la mayor objetividad. Por lo tanto, resulta incompatible el uso de la primera persona del singular o del plural. 
Dos grandes esferas agrupan a los géneros periodísticos: 

· Los géneros informativos:
· La noticia.
· La nota informativa.
· La entrevista de opinión.
· La documentación.
· El reportaje informativo. 

· Los géneros de opinión:
· La crónica.
· La entrevista biográfica o de personalidad.
· El reportaje interpretativo.
· El editorial. 
· El artículo de fondo. 
· El comentario. 

La característica más evidente de los géneros informativos es la actualidad, la inmediatez. La más evidente de los géneros interpretativos es el análisis y, con frecuencia, la intemporalidad. Aquí nos ocuparemos sólo de los géneros informativos. 

La noticia

	Es la materia prima del periodismo. Noticia es todo aquel hecho novedoso que resulta de interés para los lectores y/o espectadores a quienes se dirige el medio. Siempre deriva de un acontecimiento sorprendente, estremecedor, paradójico o trascendental y, sobre todo, reciente. Sin embargo, una noticia puede carecer de algunas de estas características y ser digna de publicación. Pero perderá su fuerza mientras más se aleje de estas premisas. 

La nota informativa

	Básicamente, tiene iguales características que la noticia, salvo que suele tener una mayor extensión. Porque la nota informativa está a medio camino entre la noticia y el reportaje informativo: ni tan breve como la primera ni tan extenso como el segundo. En realidad, es algo así como una noticia ligeramente ampliada, que incluye aspectos no expuestos en la noticia –por ejemplo, antecedentes del hecho en cuestión– y que no aborda detalles que corresponderá incluir en el reportaje informativo. 

La entrevista de opinión

	A diferencia de la entrevista biográfica o de personalidad –que persigue reflejar la personalidad, los criterios y el ámbito del entrevistado–, la entrevista de opinión se propone recoger, sencilla y directamente, la opinión del entrevistado acerca de algún acontecimiento de actualidad y vigencia. Se limita a exponer el diálogo con el entrevistado mediante el sistema de preguntas y respuestas, lo que le confiere precisión y brevedad, y mantiene el interés en las opiniones que revela el entrevistado. 

La documentación

	Tanto un medio informativo como un departamento de Relaciones Públicas no puede prescindir de datos para emitir sus informaciones. Por eso, los antecedentes de todo hecho que sea transmitido, las similitudes, la oposición entre dos o más situaciones permiten establecer relaciones interesantes entre lo que acaba de ocurrir y el resto del mundo. En los medios de prensa impresa hispanohablantes se establece una diferenciación entre “archivo” y “documentación”. El primero almacena material fotografías y otros materiales gráficos; el segundo contiene banco de datos y de documentos impresos, tales como libros, enciclopedias, revistas, recortes de prensa, memorias de diversas instituciones, legislaciones, organigramas y publicaciones en general.

Todo este volumen documental –tanto el que atesora el periodista como el del medio informativo– es fuente de datos para incluir en la información, la crónica o el editorial que se redacte. En tal caso, con toda seguridad la información documental que se incluya romperá la forma tradicional de la pirámide invertida y orientará al lector sobre el significado de los hechos que se narren. Por otra parte, la documentación de un hecho muy relevante puede también servir de excusa para un reportaje que, incluso, sea publicado junto a la noticia y que así la amplíe y la profundice. 

El reportaje informativo

	Constituye la re-creación de la noticia. Se trata de un texto informativo que incluye elementos noticiosos, declaraciones de diversos personajes, ambiente, color y que, sobre todo, tiene un carácter descriptivo. Normalmente, el reportaje parte de una recreación de algo que fue noticia y que, en su momento, no fue abarcada completamente. 

Pero también hay reportajes intemporales sobre hechos o costumbres que, sin ser noticia, forman pare de la vida cotidiana, la política, la economía o los espectáculos, entre otros. No obstante, siempre será mejor contar con algún elemento, algún acontecimiento que de pie al reportaje y justifique su publicación. 

Al reportaje –ya sea informativo o de opinión– se le conoce, en los medios periodísticos, como el género por excelencia, ya que todo buen reportaje a menudo incluye a todos los demás géneros del periodismo: comentario, entrevista, información, crónica, etc. 

Sus dos características principales son la profundidad y la amplitud. El reportaje aborda un tema desde diversos ángulos, lo cual permite al lector obtener una visión más completa de dicho tema. Es por eso que, para elaborar un buen reportaje, todo periodista tiene que servirse de varios otros géneros periodísticos. 

Y en particular el reportaje informativo –al igual que el de opinión– no necesariamente tiene que ajustarse a la estructura establecida para la noticia o la nota informativa. No es preciso seguir el principio de la pirámide invertida en estricto orden noticioso. El orden –también descendente en cierto sentido– lo establece el propio periodista, al priorizar y colocar su información según su propio criterio, a fin de que atraiga al lector y, sobre todo, lo mantenga interesado en conocer los diferentes puntos de vista desde los que se aborda el tema en cuestión. 

Por supuesto, el reportaje no tiene la misma inmediatez que la noticia; su actualidad es relativa, y por eso el periodista emplea un lenguaje menos objetivo, puesto que el tema lo aborda desde muy variados ángulos y mediante diversos géneros. Todo reportaje puede –y casi siempre debe– incluir antecedentes del tema que aborda, proporcionar cifras o estadísticas que sirvan para apoyar lo que se expresa, declaraciones de personalidades, protagonistas o testigos del tema tratado, obtenidas a través de entrevistas directas, consecuencias posibles y otros muchos aspectos que arrojan una visión de conjunto muy útil para el lector. 

Pero el reportaje –informativo o de opinión– sólo lo aborda un medio de comunicación masiva cuando determinado hecho adquiere relevancia especial, lo que justifica su publicación. Es el recurso periodístico del medio para ampliar y profundizar el hecho tratado. 

En resumen, el reportaje presenta, en líneas generales, estas cuatro características:

· Exige más elaboración que cualquier otro género informativo.
· Cuenta una historia mediante la narración, la descripción o la interpretación, y con frecuencia a través de estos tres recursos. 
· Recrea el ámbito del tema que aborda.
· Despierta emociones en el lector. 

	Otros géneros no informativos, sino de opinión, de los que puede servirse el relacionador público para elaborar sus informaciones son los siguientes: 

· El comentario.
· El editorial. 
· La columna o artículo de opinión.

El comentario
           La creciente complejidad de la política, de la economía, de las ideologías, causa que asuntos de actualidad –por su especialización– requieran comentario especial. Estos comentarios son fruto de una investigación más profunda y van desde el periodismo interpretativo al de opinión. Además, como género periodístico el comentario cumple también una función de ampliación de los hechos cotidianos en todos sus ámbitos. Es el comentario un recurso ágil, dinámico y ameno, y su brevedad sirve, entre otras cosas, para actualizar, en términos de opinión, al lector, ya que le ofrece al lector el punto de vista del autor. 

El editorial
           Comenta en cabeza o primera plana del medio de comunicación algún tópico actual de especial importancia. Al basarse en los hechos noticiosos, expone los principios generales o los diferentes argumentos a favor o en contra de un hecho para dar la opinión oficial de la publicación como resultado del análisis.
           En ocasiones, el editorial lleva la firma del Director, el Editor General o el Jefe de Redacción y lleva su foto. Cuando no aparece ninguna firma, tácitamente significa que las opiniones en él vertidas corresponden a la visión y/o política general del medio. 

La columna
           Es un espacio fijo y a veces rotulado del que dispone un periodista para escribir sobre temas que él elige. La columna marca menor dependencia de la noticia, pero no se desprende por completo de la actualidad.

           En la columna, el columnista expresa su propia opinión; sin embargo se supone que se mueva dentro de las grandes líneas y políticas del medio en el que se expresa.

           Por lo general, las columnas son firmadas (con nombre o pseudónimo del periodista). En muchos países de habla hispana se conoce este género como artículo de fondo. Por supuesto, este tipo de texto suele contener elementos tales como investigación y argumentación de las ideas que expone. En términos de equivalencia con la expresión literaria, en los medios periodísticos se suele decir que el artículo de fondo es algo así como un ensayo en pequeña escala, debido al limitado espacio de que dispone la prensa escrita, pero, básicamente, se sirve de iguales elementos estructurales que el ensayo, ya que sus tres partes principales son exposición del tema, desarrollo o argumentación y conclusiones. 
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